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lllente estos capitanes encontraron muy cerca d.e Guadalaxa• 
ra el ejército enemigo formado en escuadrones con siete hom• 
bres de fondo, y distribuidos en columnas. Venian todos em• 
bijados y desnudos con arcos y ftechas, y cada escuadron 
traia penachos de diversos colores. En la vanguardia. ve
nian los flecheros, y Í\ retaguardia los que traian porras y 
macanas de distintas formas; siendo muchas á manera de es
padas cortantes de pedernal. Comenzó la escaramuza con 
aquella partida y los indios que duró una hora 6 mas, pa
reciendo al principio inútil porque la muchedumbre de in
dios cerraba los flancos que abl'ian los caballos; pero cedien
do al ímpetu y choque de esta arma se dispersaron los ene
migos entrándose por los bosques y sementeras de la comar· 
ca; los espaíioles siguieron poco el alcance contentándose 
con llaberlos puesto en fuga. Si creemos al manuscrito que 
tenemos á la vista, en la escaramuza murieron como 1000 

indios: en fo que no cabe duda es en que se hizo grande 
estrago sobre ellos por la desigualdad, desnudez y ninguna. 
disciplina; tomados no pocos prisioneros se supo que toda la 
N. Galicia estaba levantada, y que probablemente aticarian 

á Guada\axara. 
Prevínose Oiiate con doble diligencia para esperarlo ve-

lando noche y dia, hasta que víspera del de S. Miguel (que 
fue domingo 29 de setiembre de 1541) ("), saliendo Pedro de 

Placencia con un destacamento y muchos amigos á hacer el 
forrage preciso para la caballería, columbró desde una altura 
multitud de indios que cubrian los montes y valles circunve• 
c.inos, que venian ÍI. tomar la entrada y salida de la ciudad pa• 
ra sitiarla, entrada única porque lo demas de su circuito era 
peña tajada sobre el rio grande. Retirose Placencia, y por de
tras de él levantaban los indios sin hacer ruido para no ser sen
tidos, y cuando por la loma que hay de descanso para llegar 
i la ciudad vió mayor número de enemigos de l.os que antes 
habia visto que venían del rumbo de Xuchipila para reunirse 
todos en este puesto que distaba como un cuarto de legua de 

(~) lJ.l siguiente lunes Balió el socorro ele .llféxico con el virey• 

;. 
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Ouada1axar3, entonces i·có . . P reCio y &. tod 
aVJsar al gobernador ' . o correr marchó á 
.t ' que con tal aVIso toc6 _, 
a caballo sin pérdida de . ta gener.ua y montó 

e 
ms ntes para d"s ea. erráronse todas 1 • i ponerse á. la defen-

d 
. as casas de la ciudad t .1 

:mo se reunió en el fue t ·t L , Y ouo el vecin-

d 
r e: a1 uuronse u· Id d 

a puerta de las principal . iez so a os en ca-
de la vida que no d . es con ~n capitan, mandándoles pena. 
- 16 eJasen entrar ni sal' á d" . na la gente de á . 1 • • ir na ie sm licencia. Se-
f pie que iab1a en c·ertos d 
uerte, y reservó treinta ho b d • parages e guardar el 

mando de Muncibm, m ~es e á caballo bien armados al 

d d 
-J para ocumr donde lo d d 

a • Aguardó por ta t eman ase la necesi-
1 n o con mucha serenid d , 1 • 

cua es entre diez y once d l d" a a os mdios, los 
mados y vestidos á e ia entraron en la ciudad bien ar-

su usanza, en tanto n6 
como media legua en derredor d , . mero que ocupaban 
dad: su murmullo era tal e la umca entrada de la ciu
mo de 200 entró á reconoquel causaba pavor. Un escuadron co-

trar 
cer a entrada n t . 

de golpe para no s 1 , o a reviéndose á en-
er rec 1azados y . 

cerradas comenzaro , . ' como neron las casas 
ll n a cantar y bailar á 

es. Saquearon la irrlesia la Y pasear por las ca-
pues fuego, y creye:do q y prt:u1a~·on prendiéndola des-
hacerse dueños del fuert uel con . a. nusma facilidad podrían 

l 
e, 0 embistieron con t 1 ' 

os españoles se vieron e . a 1mpeto, que 
da uno defendi6 su pues~ gran ;onfhcto para resiatirles: ca-
que los hicieron retirar 0-cotn . enuedo é inteligencia por lo 
• • na e mand6 que d 

.a1ble órden en aquel confficto . , se guar ase el po-
cargarian su furia porque ign~~::e:1c::~ que en breve <les
te. En una de las diversas aco f d e atac:ir un fuer
trar por una de las puertas ume. I d~s qdue le dieron logró en-

1 d 
n m 10 e estatura · t 

pe ean o valerosamente· d ., 1 gigan esca 

d
. · epron o penetrar los 1 
1aban, y ya que lo ten· d que a custo-1an entro lo asegu . 

lo matar respetando su valor, 6 tenié ,r~on sm querer
gura Tel10 en su manuscrito ndole lastima. Segun ase
Beatriz Hernandcz se 1 , 'b una muger valerosa llamada 
en la cabeza que l atn6zo so _re él, y le dió tal cuchillada 

o pos r en tierra, ' ¡ • 
cuezo, y lo remató á t d puso e un pie en el pes-

es oca as. Entreta to l . d' 
ron el fuerte por la espalda, y d d dn os_ m ,os ataca-ayu a os e su nusma multit11d 

s 
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empezuon á minar las paredes con tanta celeridad que der
rib:iron un lienzo de la casa, sin podérselos estorbar la ar
tillería por haber3e cortado el artillero que la mandaba; pero 
acudió en persona Oiiate y disparó un tiro tan oportunamen
te que no quedó un i,J.Jio con vida, por lo que los demas des
ampararon la calle dejando el fuerte libre por aquel lado. Con
tinuó el fue,,.o de caiiou que caus5 tanto pavor que se obser-º . . 
vó de repente un gran silencio en ellos, circunstancia que se 
hizo notar porque sus avances los daban con gran grita. Oiia
te partió á examinar la causa, y notando que el tiro se ha
bía empleado perfectamente, animó á. su gente, y pareciéndo
le que debia aprovechar esta sazon partió con su _caball~ría á. 
impedir que el enemigo se rehiciese estando casi e~ 1.hsp~r
sion; previno á. Jl,[un.cihcty que con esta gente pue<;ta 11. sus or
denes saliesen tres cuadrillas de á 10 hombres una por cada. 
puerta, y volviesen á entrar por otra, y que á su seguimiento 
se ª"'regasen los denas atacando bn1scamente sin dar cuar
tel ¡ ninguno. Previno á los infantes no dejasen entrar á nadie 
por las puertas pues los enemigos tal ve~ podria~ forz~rlas 
por evitat el tropel de los caballos. M~ndo 

1

al ca.pitan Diego 
Velaz<\uez que con 10 soldados custodia.se a las muge1·es e~ 
el centro del fuerte, y á. los que guardaban las puertas orde
nó que no dejasen salir á los soldados de infantería. Estan
do todo á punto se disparó un caiionazo que barrió con una 
porcion de indios que estaban agrupaclos en fa calle en ade
man de dar un 11.vance, y la caballería comenzó á romperlos 
por enfrente de la iglesia, tornan~o á entrar p~r la ot~~ puer
ta de la esquina. Al momento sahó otra cuadrilla abnendose 
caminb hasta la plaza mayor qoo hizo igual matanza; mas al 
volver á entrar por la puerta del fuerte cayó del caballo Fran
cisc O Orosco trope1.ando con unas vigas, sobre el que cayeron 
los indios y lo hicieron pedazos. Su caballo desbocado s~ metió 
entre ellos. Excitado por el dolor de tamaña desgracia para 
"quella guarnicion, el gobernador Oñate reune su c~ballería. 

Y 
caro-a tan recia y desesperadamente sobre sus enemigos que 

b 1 , , 
en un momento abandonan la ciudad; no pe eo con menos un-
pet11 la infantería pues á ninguno dió cuartel. Co1Tian arroyos 
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, e sangre, Y las plazas J calles se veian llenas de cadáveres 
de mo~bundos. Tres horns duró este crudo combate en el 

que pe~ec1eron cente~ar~sde indios, con la circunstancia de que 
en la hsta y reconoc1m1ento que se hizo de Ja guarnicion so
lo faltó Oroaco._ Como entre los españoles de aquella época, 
tpoca de_ fanatismo y supersticion, ningun acontecimiento sin
gular deJaba de atribuirse á milagro, estos creyeron que to
do se habia obrado por el del apóstol Santiago patrono sin
~!ªr. de la N. Ga_lic~aJ_ desentendiéndose de los que en caso§ 
ide~ticos obra la d1sc1phna militar, la desigualdad de los con
trarios . por su poca táctica y débiles armas, y sobre todo 
el despecho J desesperaci,m para quitarse de encima una 
sucr:e irre~ocablemen~e de~graciada cual aguardaba á aquellos 
esp~nolcs s1 eran vencidos de hombres bárbaros, y altamente 
que1osos de sus injusticias y opresiones. Dieron colorido de 
verdad á esta patraña, asegurando que una porcion de indios 
que despues 'd~ la batalla encontraron ocultos en las casas 
~ara saquear~as# les dijeron que al dar fuego ú. la iglesia sa
hó de enmed10 de ella un hombre caballero en un caballo blan
co con una espada desnuda en la mano derecha, acompañado 
de mucha gente de guerra, y que cuando los españoles salie
ron del fuerte para darlea alcance vieron tambien que aquel 
mismo hombre andaba entre ellos peleando, y cegando á los. 
suyos. 

•••. Pigmenta vana • ••• Omnia nihil-
. Esta paparrucha se ha propagado de generacion en gene 

rac1on en.tre aquellas ge_ntes, y obtiene el mismo lugar entre 
las conseJas de aquel tiempo que las palmitas en el cielo que 
auguraron al general Calleja la victoria de Zitácuaro segun 
el padre felipense Calvillo de la Profesa, padre :Oringas de 
la Cruz de Querétaro, y otra porcion de hombres miserables 
que perpetuarán su memoria á merced de su sandez y boberí~ 
Y de que fueron garantes, cllyos nombres aparecen con letra 
de molde en las leytndas del año de 1812. Oñate dió liber
~d á los que quedaron ciegos ó mancos en la refriega con
s1~eránd~los_ bastantemente c~stigados por el apóstol Santiago: 
i otros hizo esclavos, y finalmente á otros ahorcó junto á un •· 

• 
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bol grande que llaman i.a.pote que estaba en la plaza. mayor, cor• 
tando ¡qué cruel<latl! á. unos las narices, á. otros las oreja!! y 
manos, ó un pie que luego les curaban con aceite hirviendo 
las heridas para hacerles sufrir tormentos indecibles. Tan in
humana conducta estaba en opo!licion de su creencia religio
sa, y de una ley de paz, cual es la de los cristianos que no 
permite encruelecerse con los enemigos, sino matarlos en el 
instante de la accion, y cuando es inevitable la. muerte, y 
ID'Jf'1,o menos con unos hombres que peleaban por conseguir 
aquella libertad que los espa.iioles les habian quitado sin ID&! 

derecho que el de la fuerza• 
Fue consecuencia de este acontecimiento memorable entre 

otras, la traslacion de la ciudad de Guadalaxara al sitio del 
valle <le Atemaxac donde ahora existe, sitio verdaderamente 
hermoso por su planicie, y en el que campean sus edificios co
locados con excelente gusto, regularidad y policía• La espe
riencia hizo ver que no podia resistir otro ataque teniendo una 
aola entrada, y mas si la suerte de la guerra se cambiaba par 
haberse formado guerreros los indios, y tomado para , sus ope• 
1·aciones mi.litares otras medidas que enseña la esperiencia á 
los vencidos para triunfar algun día de sus vencedores• Aca• 
so Oñate no habria alcanzado esta señalada •ictoria. si se hu• 
biese confederado con sus enemigos el cacique de Tzapotzin
go D. Francisco Pantecatl, y no hubiese contenido con su res
peto á los caciques coma.re.anos de Tepic y Compostela. incli• 
na.dos á la guerra• Aunque Pantecatl estaba quejoso de los es• 
pa.íioles por agravió!! que había recibido de Nuño de Guzman, 
sea por desengaño, ó por apatía, él se abstuvo de concur• 
rir á. la confederacion; mas se presumió que no obrasen en 
igual sentido los de otras regiones limítrofes como los chichi
mecas y tara.seos, de quienes se aseg11ró que estaban confabu
la.dos con los Cascanes y á. punto de pronunciarse por su ca.u• 
sa, y aun algo se indicó á los tlaxcaltecas que ya estaban har
to desengaiíados de la. mala correspondencia. de los españoles 
á quienes auxiliaron por vengarse lle Moctheuzoma, Tal sos
pecha acabó de decidir al vi.rey D. Antonio de Mendoza á 
marchar con socorro para dar_térmiuo ÍL esta guerra en laque 
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,a.~enturaban los espaiíoles la posesioa ele l f 
pmgüés y he as tel'l'as roa~ 
y Michóaca:.mosas que poseian en los territorios de Xalisc& 

~/archa el virey á la guerra del .Jfixtán. 

Cada dia se hacia mas te l • 
México sobre Xalisco La uf.n d a sahda del ejército de 

babia dacio á entende; la i~o :nct 1~ muerte de Alvarado 
aunque la pérdida de un ca d~ll a ae esta revuelta, pues 
t . . u t o sea poca cosa l 
ecnruentos militares po á en os acon-

tan en campaña las :ye esto salen los que se presen· 
cesos de esta n~t~raleza a a~q ~ flechas á nadie respetan; su
te, y hacen tener én meren una. ~ombradía imponen
virey Mendoza mand;:s de lo que convmiera al enemigo. El 
. acer un grande acopio de t M 

:xicanas, Texcocanas II . ropas e-
TI 

' uexotzmcas, Tepeaquezas d x·1 t 
axcaltecas y d t . , e I o epec 

hombres. Pa;ece ;:e r:;1::c::~~e/~.du~a pasaban de so; 
vencidas por los es - . es macas no solo á ser 
lísimos de n p~oles, smo á ser ademas instrumentos vi-

uevos triunfos de 8 d 
de degracion á que podría ll us vence ~res; estremo último 

.mitió por tanto el virey á legar ~na nac1on sojuzgada. Per-
. os caciques que se apresta. 

mo pudiesen con toda el d sen co. 
sicion que dió mucho ase e armas y aun caha.llos, dispo-
bradizos. y suspicaces· que murmulrar .á los espaiioles asom. 
cion. Presentóse gust;soperlo n~ o hizo mudar de resofo• 
. e cacique de Tlalma l 

vir con su genie en esta ue . . . .. na co para ser. 
fuese el único que tuvieseg á ria ~o~ d1J1mos antes, y ojalá 
vitud á sus hermanos Pasa gtran le onor el reducir á escla-

• en re os eminente t · 
estos días por héroe un h b 

8 
pa notas de 

'd' , om re que se presentó á V 
p1 ,endole ahincadamente 200 ld d enega6 dal so a os para batir al cur H' 

go • • •• el tiempo desarrollará esta anécdo a t• 

convencerán de la justicia con ue ta, y no pocos se 
conocido los sentimientos d (] . ~onstantemente hemos des. 
ta.do. e patnotismo en héroe tan decan-

• . El virey Mendoza mandó asimismo hacer una. 
v1s1on de víveres y ganados que hizo conducir vi gran pro
no pereciese su ejército de hamb ó vos pa~~ qu~ re. 1 procur que anbc1pa'!le 

' 1 
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¡,ms marchas. Las primeras divisiones de indios ausiliares sa
lieron de México el SO de setíembre; mas el virey no mar
chó sino hasta el 8 de octubre de 1541 acompaiiado de mu
chas personas principales y capitanes viejos que habian ser
vido en la conquista de Hernan Cortés, de un cuerpo de 500 
soldados de á caballo y. 150 de infanteria con alguuos caño
nes, Habiendo llegado á Zi'napécuaro dejó alli un destaca
mento de soldados que custodiasen aquel punto que le pa
reció importante para frontera de Chichimecas y Tarascos, 
y avanz.an~o adelante al pueblo de Guayangar~o- que esta
ba en un hermoso valle, le pareció muy á propos1to para es
tablecer allí una ciudad á que dió el nombre de la en que 
vió la primera luz en España, es decir Vall~clolicl; tal es _el 
ori!ren de la fundacion de una de las mas lindas poblac10-
ne: de la América mexicana donde han florecido las cien
cias el buen fr\lSto, el amor patriótico n1a:s puro, y por cu-

, o- d -
yas calidades puede presagiarse que dentro e pocos anos se-
rá el tercer estado de la federacion mexicana. Al regres~ de 
la espedicion el virey Mendoza llevó á. cabo este pensam1en
to como despues veremos. En Guayangareo se detuvo aguar
dando la reunion de todas las tropas; pasó despues á Tlasa
,alca, punto en que se dividían los confines de los ~:ar~scos co~ 
los Chichimecas, y desde este lugar anduvo- el eJerc1to tres o 
cuatro jornadas largas por tierra despoblada hasta dar en el 
valle de Ouina r(*) en el que había un Peilo~ donde se halla

ban efugiados }os indios que serian (á !º que ~e calcula) ma; 
de 12.000 guerreros. Los del rio de Cu1séo s~hero~ de paz . 
recibir al ejército de México; mas los de Cuma m aun qu~
sieron hacer caso de los requerimientos que de parte del vi
rey les hicieron, antes p0r el contrario ocup:iron_ unas rocas 
muy espesas guameciéndolas con cinco ó ~e1s trincheras de
cididos á. defenderse en aquel punto. El v1rey mandó avan
zar sobfe él la infanteria. española apoyada. en uno• 20,000 

(*) Cuina, Nochistlan y Barranca de Tep_ea~a, eran los 
~ntos principales f ortifiradoa que ocupaban los indios Cascanei 
:y de dond, Be pretendia desalojar~, ... 

f 

~s 
indios, y de tal modo estrechó el cercó que soio <lespeníui· 
dose podian lil>ettarse de ser tomados. El P. Vega refiriéndo_ 
se á una memoria antigua, dice que el sitio duró diez y sei& 
dias, batiendo sin cesar á los sitiados que se defendían brio
samente, en cuyo espacio de tiempo faltó á estos el agua de 
todo punto, pues los éspaiioles les tomaron el manantial de 
donde se surtian: que avivándose los ataques los indios au
siliares usaron del ardid de vestirse muchos con el mismo 
trage que usaban los sitiados, y mas de doscientos cogieron 
cántaros de agua y fueron á la entr.1da de la fortaleza figu
rando ser de los suyos, y que les llevaban este socorro~ que otros 
indi9s de los mis1nos ausitiares fingieron tambien por su parte 
resistirse á que se les introdug~ra, por lo que se trabó entre 
el-los una contien<la al parecer saRgrient.a, astucia por la cual 
entró porcion de indios n1exicimos por una de las puet"tas de 
las frincheras que los sitiados les abrieron crey1;ndolos que 
fuesen de los suyos, y tras de estos -continuaron entrando otra 
porcion de indios ansiliares y tar~cos, y consec11tivamente la 
tropa española que se iba estendiendo en derredor de los Cas
canes; de tl\odo que conociendo estos el engaiio, y viéndose per
didos se desesperar9n y comen1..1tron á matarse mutn.amente an
tes que entregarse: qne \!nos se desbarrancaban, otros arro
jaban sus hijos sobre las :peiiag y despttes 8e precipitaban al 
profundo de fas bari,ancas, con tanto. furor y desesperacioR que 
causaba lástima aun á sus mismos enemigos, de cuya ma
nera cruel murieron mas de 4000 de los sitiados sin contar 
.i:on los niños y mugeres: que tratando los españole6 de impedir
·1es estos suicidios defendiéndose con mas furor q11e valor fue
t·on muertos otros 10. 000, y que de los que qttedo.ron se hi
cieron prisioneros y esclavos mas de 0000. N. .conviene en 
esto el historiador Herrera, pues supone que: el · Peiiol fue to
mado tÍ. viva fuerza, sosteniendo el ataque de los españole;; 
11n gr\leso de ~aba\lería situado en un punto llano, don
-de podía obrar con ftuto esta arma. Sea de esto lo que 
'le quiera, dedúcese en ú16mo resultado 4110 los sitiados se 
condujeron con el valor propio de unos Sagut1tinos, q11e pre
irieron la libertad en. el sej>11lcro, · á;. la servidutnbre ominosa 
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• que tos tenian loe eapdoles, y qwe la opresion ae ~ 
teria tan insoportable como que pues188 en el conflicto de vi,. 
m sujetos 6. elloe prefirieron la maerte, la eeelavitud: hecho 
fue este harto ftl10Jl$080 para los espaioles, ,-es por él ~ 
conoce caan abominable era so dominacion para hombres 11-
brea.. El nlle de Cuiu ha madado en el dia huta so nom
bre, y en él no se presenta ni an indio que pueda decirse 
c¡ue pertenecia 6. la ilustre familia de aquellos amante& celo
úimos de n libertad, tanto que bien pueden parangonarse con 
los SOO héroes de las Tennopilu inmolados por la libertad 
ele la Grecia por las huestes de Mardoiüo. No creo pl'e&en• 
ta la historia en iH p6gina\ un hecho 11111 digno de memo
ria q11e est.e por l1lf circuntanciu y que .yo saco de la no
che del olvido para lllOltrar a1 mundo 6. .¡ue pan!° Uenron 
loa americanOI n amor 6. la libertad, y cuan od1oao Y exe
c:nlM debe ser el nombre ~e nuestros tiranos dominadores. 

Tomado el Peiiol de Cuma movió el virey Mendoza su 
ampo, y saliendo por loe altos del vJ}le atravezó la falda de 
C,,,.gorclo y valle d& ~ hasta el plleblo de Aealfft,t 
ctue va 6. salir al vallecillo de Mezea& En tocio este tnn• 
sito los indios de todas aquellaa poblaciones que eran ~ 
ie Tequaa salieron de paz pues eran mas pacíficos que lo_s 
Ca,canuJ solamente los del pueblo de ,!JcatitJue que _está si
tuado en la misma barranca del Rio grande se refugiaron en 
otro Peñol, con '8imo de resistir. El ejército hizo alto _en
frente de 8UI trincheras, y el virey les mandó (~n~• frailes 
de s. Francisco á que les perl1ladiesen que se nndiera~ ba
J O la palabra de que no se les haria dailo: ellos ¡respondieron 

ue lo harian si dentro de quince horas no les llegaba et 
~orro que esperabo, y bajariau al pueblo d~ paz pagan
d les tribd,s ~tumbndos. Puoae el ténnmo seiialado, 0 

CQ1'i0Ciendo el virey que era una dilacion fingida, mandó 
Y . d ·u · d -•-- en na...- con-colocar una pieza e . arti ena e cam..-- . ...,..-e- • 
venient.e para comem.ar el ataque; habhmse disparad~ q~m
ce ó mas tiros cuandé salieron del Pelot algulll pnnctpa• 
les con la señora cacique del pueblo tra1endo cruces en las 
:manot!J iamediatamente mand6 el virey que cesase el fue• . 
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go por el respeto q~te merecia aquella señal augusta de paz 
Y. ~e nuestra redenc1on: perdonolos y les mandó que no rein
c1d1esen en la rebelion. Continuó el ejército su . marcha 
por el río de Tecamapuli hasta dar vista á. otro Peiiol en 
la barranca de Tonalan, que luego desampararon los indios 
por el temor del' estrago hecho en el de Ottina, y cojien
do las veredas río arriba, iban huyendo para unirse con los de
mas levantados de los Peiioles comarcanos, por lo que se des-~ 
tacar~n. en su alcance varios piquetes de caballería, y se hi
zo pr1Sionera la mayor parte de ellos. El virey los dejó pa
r~ tamer:iea ó que sirviesen de cargar el fardage del ejérci
cito. Hizo alto por dos dias este á las orillas del rio, y 
entretanto despachó un correo al gobernador Oíiate, avisándo
le del triunfo adgJiirido en Cuina y clemas ocun-encias. El 
virey distaba en este lugar doce leguas de Guadalaxara y 
otras tantas del Peíiol de Nocltistlan. Prevenía á Oíiate no 
desamparase la ciudad, y que reuniese y tuviese á punto to
da su tropa para cuando llegase el ejército á Nochistlan. Oña
te dejó 52 soldados en Guadalaxara al mando de Juan del 
camino, J llevó consigo otros 52 de todas armas al mando del 
capitan Miguel de ]barra, encomendero entonces de dicho Pe
ño! de Nochistlan, por cuya circunstancia y conocer el ter
r~no fue de mucha importancia en la espedicion• Con dicha 
tropa marchó Oíiate por los tierra$ de la costa arriba para 
encontrarse prontamente con el virey, bajó al rio de Tecama
puU, y midió tan bien el tiempo, que llegó á la sazori misma 
que el ejército se acercabá al Peíiol. Felicitó ¡, virey por su 
llegada y buenos sucesos, y este le apludió la valiente defensa 
que babia hecho en Guadalaxara. 

Oomponíase entonces el ejército espaiiol de México de 
cerca ele 600 hombres de gente útil sin contar los a.usiliares 
en cuyo número no es posible fijarse, pues el cro~ista Her
rera lo hace subil' á 50.000 hombres; pero sin duda no ba
jaba de 50.000. El general se alojó en varios cuarteles. El · 
virey y Oñate acordaron los planes de ataque, y entretanto · 
los de Nochistlan sin acobardarse de este apresto imponen
to, reforzaron el Peñol con siete trincheras mas espesas y ele-
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vaclas y de un estado ácia la entrada. porque lo 'demas era 
peña tajada, y acopiaron annas y víveres para resistir el si-
tio y asaltos. Acercóse el virey para reconocer dicho Peñol 
de Nochistlan por la parte mas fuerte que era de peña cor
tada y altísima, y los indios que lo defendian se dejaron ver 
en la cima de esta sierra vestidos muy galanes á su usanza, 
y adornados con tantas plumas de variados colores en sus 
penachos que representaba un campo esmaltado de flores. To-
do allí respiraba animosidad, elevacion de ánimo, desprecio 
á la muerte, y una resolucion firmísima de perecer antes ba-
jo su guadaña c¡ue rendir el cuello al yugo español. Comen
zó en el c1cto una algazara de alegria á que succedió un ala
rido general de furor arrojando á un mismo tiempo multitud 
de flecl1as c¡ue con el pavoroso ruido de sus bocinas tetum
baban aquellos valles, multiplicaban el ec';; por las quiebras 
y bosques que hacian salir despavoridos de los breñales á. los 
conejos, venados y alimañas feroces (•), y causaban un es
panto general pues parecia que se arrancaban de cimientos 
los collados. Los indios mexicanos emulados en su furor con 
aquel espectáculo guerrero, correspondieron de la misma ma
nera y con iguales demostraciones á los terribles Cascanes; 
¡pero qué diferentes motivos producian iguales sensaciones! 
Aquellos er;m los últimos suspiros de una libertad agonizan
te, semejantes á los tristes y prolongados esfuerzos que ha
ce la melancólica llama de una vela para dilatar un poco 
mas su existencia al tiempo mismo de espirar.... Si entre 
aquella turba lle asesinos espaiioles se hubiera encontra~o un 
hombre sensible capaz de apreciar dignamente la libertad na
tural, hubiera muerto ele pena contemplando este espectácu
lo, en que hacia el cluelo la misma naturaleza. Entretanto 
el virey Mendoza con la calma y sangre fria con que obran 
los tiranos cuando se ocupan de preparar la ruina de los .pue-

(*) Otro tanlo sucedió cumulo la batalla del pue1úe de Cal
deron, y en las cercanias de /Jcapulco cuando lo ataca el Sr. lJlo
relos pues liuian los tigres despavoridos. 
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~los que aflijen, sin cuidarse de oir sus justas quejas porque 
tienen el corazon empedernido y tapados los oídos á las vo
ces de la humanidad, asentaba su real, colocaba sus baterias 
y hacia que dirigiese las operaciones del sitio el maese de cam: 
po .llgustit& Guerrero que pasaba por el ingeniero mas hábil en 
América. Repartiose el campo en seis escuadrones y la tien
da del general se situó detras del Peñol ácia el camino de 
Teoco<:1tic~ie, y la de Oñate ú.cia el rumbo de Xalpa. Situose 
!ª ~rtille11~. á. 1& entrada de las trincheras repartiéndose los 
md1os aus1hares en varios cuarteles para apoyar seis colum
nas ~e ataque. Hiciéronse segun la ordenanza de los reyes 
católicos antes de atacar, los requerimientos de estilo á los in
dios, y trataron de persuadirlos á que dejas.en las annas los 
frailes franciscanos; mas sus reiteradas insinuaciones fueron 
inútiles, asi como los de su encomendero Miguel /barra á quien 
amaban los indios que nada mas respondian, sino que querian 
su libertad, conservar el dominio que tenian en sus tierras: que 
los españolta escarmentados ya con lo que ltahian sufrido en el 
ataque anterior podian retirarse á las suyas dejándolos quie
tos: á esto reducían sus modestas y justísimas pretensiones 
los Cascanes •• ,.; mas al esplicarse asi, sea que el senti
miento de una serie de agravios que en aquel momento recor
tl!ll"on los transportase, ó sea por el furor hdrlo comun en 
los bárbaros por el que instantáneamente pasan de la cal
ma lL la ira; lo cierto es que todos se alborotaron, y deter
minados á morir por la defensa de su libertad y de sus ho
gares taparon sus oidos: con una descarga de piedras y fle
chas hicieron retirar lÍ. los padres enviados y al capitan !bar
ra. El virey mandó luego acometer al Peilol por distintos 
puntos, y jugar la artilleria para aterrorizarlos; mas no va
lió esta medida, y á los ocho dias de sitio dió 6rden de que 
se atacase á viva fuerza. Cubriéronse los soldadcs con adar
gas para defenderse de las flechas, y entretanto echaron pie 
á tierra los de caballeria porque no podían usar de su ar
ma en camino tan fragoso: hi1.0 llevar ademas con mucho 
trabajo dps 6 tres compaüias hasta las trincheras, operacion 
que ejecutuon los indios ausiliares. A prevencion dejó aba~ 

♦ 
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jo del Peiiol dos escuadrones de l,aballerí11 parn cualesquie
ra ocurrencia y ausilio de la infanteria. Al primer avance 
se tomaran dos trincheras: avanzaba la artillería sobre ellas 
y derl'lbabá las otras hasta llegar á la. última que tenia ma
yor es1,esor y era mas peligrosa de acometer; tanto porque 
estaba situada en lo mas elevado del Peiiol, como porque la 
defendía el grueso del ejército sitiado. La presencia del vi
rey en aquel punto anim6 eficazmente el valor de sus solda
dos que atropellando todo obstáculo ganaron despues de un 
recio combate la última trinchera, pues la artillería que se 
coloc6 acerta<lamente en aquel punto harria filas enteras de 
Cascanu hasta obligarlos á. retirarse á. la· cima del Peiiol. El 
primero que plantó allí el pabellon español fue el cap_itan lñi
go I.,qpez de Jl.fun.cebay que tenia de antemano acred1tado su 
valor. En vano los sitiados quisieron tomar la fuga por las 
fragosidades de aquel cerro, porque los tlascaltecas y demas 
ausiliares diestros en trepar por las mas ásperas montañas su
pieron ocuparles los pasos y cortarlos. Hicieron en los fu. 
gitivos gran matan.za, y mayor fuera. si no la. estorbara el 
virey; mas con todo eso sin los que se pudieron escap:ir mu
rieron mas de 6.000 Cascanes, y los prisioneros que se hi
cieron que fueron como 10.000, fueron declarados esclavos por 
el virey siendo de catorce aiios para arriba, los cuales repar
ti6 entre los soldados de su ejército, á pesar de haberlo ya 
prohibido la corte de Espaiia por leyes terminantes. En una 
relacion antigua de esta jornada se dice que muy contentos 
losi soldados españoles con tantos esclavos como les habían 
cabido les duró poco el gozo, porque el encomeudero de los 
indios (lb:ma) considerando que con esta providencia le de
jaban su pueblo de Nochistlan desierto, di6 6rden secreta
mente de soltar los esclavos, lo que celebró mucho el virey 
diciendo .... ,,Miguel !barra ha hecho muy l>ien, y yo haría 
lo propio; harto necio fuera él si no lo hiciera así y mas 
no teniendo otra hacienda con que mantenerse. No hemos 
venido (i destruírsela, sin.o á castigar lo~ rebeldes: harto 
daño ha recibido pues muchos de sus indios han muerto; 

bien que en el Mixto1i nos desquitarémos .... " Co'n este ra-
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zonamiento se aquietaron los quejosos conociendo la razon. (") 

Despues de este triunfo que siempre llorará la humani
dad, noticioso el virey de que los Cascanea se habían escapa
do en gran número yendo,,e á. efugiar can los del lJlixton por 
ser la fortaleza mayor é ine~puo-nable que tenian los ir.dios 
de Xuchipila donde tuvo principio el alzamiento; salió con 
la mayor presteza que pudo de Nochistlan, y partió á dicho 
punto de Xucl1ipila que di:1taba de allí diez l~"'Uas. Fué á dor
mir á la villa vieja de Guadalaxara, y al siguiente día mar
chó el ejército con el órden pvsible por los montes de No
chistlan: á la derechera de Xuchipila bajó de las montaiias de
jando á sus faldas muchas poblaciones que manifestaban ser 
de mucho gentío. Llegó en fin á Xuchipila y lo halló despo
blado porque t:wito los naturales de él, como de los pueblos 
que _habian visto se habían esclljAdo para el Mixton que es
tá enfrente del pueblo de .llpotzotl. Antes de que llegase el 
ejército (segun Herrera) envió el virey á Francisco Maldo
nado con dos compañías de caballería y el Tenamaxtle se
ñor de Nochistlan y de la mayor parte de aquella tierra que 
se habia cogido prisionero, porque se había ofrecido hablar á 
los indios lel'antndos, promesa que desempeñó cumplidamen
te; pues ~e tal. modo los persuadió, que dejaron las armas y 
!ºr_naron 11. habitar e_n ~us pueblos en los llanos, ejemplo que 
imitaron los demas md1os confederados: así quedó termina
da la guerra en aquella provincia, y esta pacificada. 

Luego que llegó el ejército á .Yucltipila salieron varios 
piquetes de caballería á recorrer los pueblos que se habian 
divisado en el camino que hallaron yermos, pues sus mora- · 
dores estaban en el llfixton porque huían de la pcrsecucion 
que se les hacia; y aunque alli se creian seguros, procui·aban 
fortalecerse con doblados reparos. Poco era necesario hacer 
porque segun la voz 11/ixton cuya etimología hemos dado, 
aquel lugar escarpado estaba. defendido perfectamente por la 
naturaleza; no Qbstante le aumentaron reparos, previnieron 
montones de piedras rodadizas, y conociendo que era mucho 

(~) En esta batalla dice .llcacitelli murieron 4 españoles. 
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el número de enemigos con quienes tenian que combatir, in,
vocaron el ausilio de varias naciones vecinas; pero poi· mas 
promesas que hicieron á los indios ucatec~s no pudie~n ha
cerlos entrar en sus ideas, porque eran antiguos enemigos de 
los Ca.<Jcanes, y temian de ellos alguna perfidia. No obraron 
de este modo los de Xalpa distante cinco leguas, y que com
ponian una tribu como de 10,000 hombres que ha desapare
cido pues accedieron á sus propuestas, no menos que _los del 
valle de Tlaltenango y Tepechixtlan; solamen~e la copiosa na. 
cion del Thichi 6 Teul declar6 qu.e no quenan guerra. c~ll 

los españoles á. quienes tenian por amigos; por el contrario 
los exhortaron á amistarse con estos . . Ofendidos de ello lo!J 
Cascanes trataron {l los de Teul de cobardes, y pasaron á. 
__ ,.. · á los caciques de los pueblos que eetaban en las bar-
i,)t:Uucir • • b. 

del Rio !!'rande y de In de .Mizqmtula; asi que e~ 1e-rancas e , ~ • 
. ti" o reunieron en el Mixton multit.ud de enemigos que 

ve emp bº · 
1 han querido hacer subir. á. 100.000 personas 1en mu-

a gunos f l 
nicionadas de boca y guerra, por lo que no solo se prome ta~ e 

1 · nfo del ejército que le amenaza.ha, sino que su debilulad 

1~:u aba á. hacerles creer que podían arrojar mas all~ de ~os 
g '• sus o·presores. Llegado el virey al campo mmed1a-

mares ¡1, • • • • ti ' l 
1 ,., t lo cercó en la meiur d1sposic1on que perm1 o e to a 1uer e, J • 

l l ·t nndo la artillería enfrente de la trmchera mayor, y 
oca ' SI u..... . 6 l ,., tifi . 
1 , l t opa en diversos puntos: reconoc1 a 1ór cac1on co oco a r . . i 

or h parte estei,íor á. caballo, animando al ejército .~ la em-
p . la pérdida 6 ganancia de aquella plaza con-presa porque en . 
sistia precisamente la de toda la N •. E._, y le~ prevmo es-

. , to de obrar para el siguiente d1a en que da-tuviesen a pun . 
. 1 lt Gastaron el tiempo en poner corrientes sus nan e asa o. , . 

armas los soldados; díjose misa al Espmtu Santo en el cam• • 

d l · que cclebr6 J). Pedro Malaber dean de la Tgle-po e V1rey ¡· • El 
. d O a que despues fue obispo de Nueva Ga icia. s1a e a.xac . , ·t 
. tr . cons·1go á mas de los capellanes de su eJerc1 º. ~ ey m . 

al ,,.unos frailes de S. Francisco, Sto. Domingo y S. Agustm 
co~1 quienes tenia consejo para hace1· la guerra con 1~ po
sible justificacion. (*) Hechos los requerimientos ~e estilo ~ 

(') En la relacion que escribi6 en mexicmw de esta espedi-

1 
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los sitihdos que estos despreciaron, se comenz6 á batir e\ 
fuerte del que salia una horrible pedrea y otra de -flechas, que 
caus6 bastante dauo en los ausiliares mexicanos. Aunque la 
artille1ia bramaba no pudo hacer estrago en aqnellas rocas, 
ni tampoco alcanzaban sus tiros. Ces6 el combate, y se gas· 
t6 lo restante del dia en curar los heridos. Al siguiente ya 
se plante6 la batería en lugar mas inmediato á la fortifi
cacion, se acometi6 con doble teson, y caus6 el fuego gran 
destrozo en los sitiados que se vieron caer hechos pedazos; 
peleóse valerosamente por ambas partes, y aunque no se pu
do ganar ni una pulgada de terreno sobre la plaza, murie
ron muchos centenares de indios Cascanes, por lo q11e se acor
ll6 continuar el sitio sin aventurar accion para que el ham
bre obrase en ello:, :,us 011tragos, y obligase á muchos á vol
nr á sus pueblos; arbitrio que produjo su efecto principal· 
mente en muchos que se habían alli. reunido, no por pelear 
sino por robar el campo de lós espauoles en el caso de qu; 
estos fuesen vencirlos. Entonces los sitiados mandaron nue
vos Q1ensage1·os á los pueblos diciéndoles que si eran tan va
lientes como presumían, tenían á la mano ocasion de probar
lo con sua enemigos. l'icAronse con esta provocacion los de 

cion Acacitelli cacique de Tlalmanalco, que como se ha dicho 
comancl6 un trozo del ejército auailiar, ltistoria que tradujo al 
castellano Pedro Va$quez intérprete de la audiencia de Méxi
co en 21 de febrero de 1641; · se leen relaciones de alrocida
dades que horrorizan, á saber, de muchos indios ahorcados, 
de amputaciones de pies y manos en los Twmbre.<J, y de pechos 
en las 11mgcres, talando mague:yu y sembrados; finalmente una 
espantosa montería en la que cada 1!no hizo el daño que pu
do; de doncle es preciso concluir que el virey ere, muy cruel, 
ó que asimimo lo eren los consejeros, á que por e,na vil li
sonja le apoyaban sus atrocidades. 1Jesengañémo1ws, exigir cle
mencia en los wnquistadores en América, es pedir castidad á 
los lhivatos, y peras al olmo: el gato siempre será gato y nun
ca cordero. Jamás es mas terrible la crueldad que cuando va 
escudada con el f analismo. 
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Teul, y salieron de su pueblo 2.000 hombres diciendo á los 
del Mixton que no era de hombres esforz.a.dos mantenerse 
entre riscos y breñas; asi que ellos para. probar su denuedo 
marcharon en buen 6rden hasta el campo del virey ~lendo
za y lo rodearon. Avisado de esta novedad este gefe, la tro
pa que custodiaba su persona y campo avan1.ó sobre indios 
tan atrevidos, y se trabó una escaramuza con ellos tan re
ñida que puso al virey en el mayor apuro. Entendióse des
pues que los Teulea se habían movido, no por destruir á los 
españoles de quienes eran amigos, y por lo que disparaban 
sus flechas al aire para que no les ofendiesen, sino para acre
ditar {~ los Cascanes de\ Mixton que eran tan bravos co• 
mo no lo eran ellos que se mantenían encerrados en las trin
cheras. Los que no quedaron prisioncru::s de los españoles y 
mexicanos subieron al mixtou y les decían.... ¿Por qué no 
bajais al campo á balfros con vuestros enemigos? y aquellos 
les respondian .... pues si sois tan valientes ¿por qué los es
pañoles han hecho ¡>risionero á vuestro cacique.'2 

Efectivamente el cacique fue arrestado y conducido á la 

presencia del virey quien le preguntó por qué había obrado de 
aquel modo estando de paz con él: contóle todo lo que había 
pasado con los Cascanes que habían picádolo tratándolo de 
cobarde, y para probarles que no lo era, había obrado de aquel 
modo; comenzó á derramar lágrimas confesando su exceso y 
demasía pidiendo que se le mandase á las minas á trabajar: 
compadecióse de él el virey y le perdon6: cnvi6lo á su pue
blo con un agente, y aun mandó vestirlo. El cacique agra
decido Íl una conducta tan generosa que no esperaba del vi
rey, le instruy6 de como el Mixton se habia rlespoblado, y 
que había una vereda p~r donde se podría entrar con segu
ridad y ganar la forlaleza con poco trabajo. March6 luego 
el caciqu para su pueblo muy mas aficionado á. los espa
iioles: expidi6 sus órdenes para que los suyos que existían en 
el Mixton se mantuviesen fieles al virey. Aprovechándose este 
gefe del aviso despues de dos semanas de asedio mandó que 
subiesen poco á. poco los indios ausiliares con un cuerpo com
petente de españoles, colocando aunque con trabajo la arti-

ll , SS 
aria en puntos ventajosos; el virey quedó con la mayor 

fuerza á 1~ ~ntrada _para ausiliarlos en caso necesario; mas ape
·nas los sitiados vieron aparecer á los españoles por aque. 
lla entrada,_ cuando cargaron reciamente para -impedírsela. 
!ºr desgracia de aquellos se habían podido plantar ilos ca
nones en un ']>unto ventajoso, al mismo tiempo que por otros 
dos d~l c~mpo español comenzó 1el ataque, de que resultó que 
la artillena causase un horrible estrago en los sitiados. No 
obstante esto la accion fue vivísima v cruel por ambas par• 
~s, los ~:os reemplazaban á los mu~rtos; de modo que fa. 
tigados sitiadores y sitiados cada uno se retiró á su campo. 
Pasadas algunas horas de descanso para ambas partes, el vi
rey apro~echnndose del ardor que aun tenia la tropa, orden, 
.ci_ue se diel!e nuevo ualt.o por el callejon señalado por el ca
cique de Teul: la operacion se hizo con tanto acierto v bue. 
na combinacion, que los eapañoles hicieron retirar á lo; Cas

.canes á lo mas elevado del cerro, despues de haberles causa
do gran matanza. Tomadas las trincheras despues de una pe• 

-lea de dos horas fué toma.do el famoso Mixton objeto gran 
de Y ú~ico ~r entonces de aquella memorable' campaña. ... 
He aqlll venficatlo el proloquio de tanw puede el leal cuan,. 
to quiere il traidor .... 

Tan memorable acontecimiento sucedi6 por el órden re
gular que hemos referido, y que no podia dejar de verificar
se_ supuestos los primeros principios. Se tuvo sin embargo por 
milagroso entre los españoles, asi como la derrota de los Cascanes 
en Guadalaxara, con circunstancia de que á esta se le procu• 
r6 dar un ~olorido de verdad en que trabaj6 algo la astucia. 
y superchena de sus autores. Juan del Oamíno y R<Y11Wo en 
una relacion que hizo de esta batalla. dijo.... ,,que un man
ceb_? llamado Juan del Camino sobrino de otro de igual nom
bre (que era capitan) fue á dar agua á su. caballo por la par• 
te donde los indios del Teul habían dicho que estaba la en
trada 6 vereda: que luego que hubo bebj.do el caballo estu
vo notando el punto por donde era la entrada, y vió en lo 
alto del Mixton un hombre caballero en un caballo blanco 
con uqa banderilla ~n la manq y cruz roja en el pecho el 

5 



S4 
aual le dijo .... por ahi es la enfra4a, solilado: J'uan del Ca
mino subi6 por un callejon, y habiendo llegado junto al ca
ballero le dijo á este.... Llano está, arremetámos á los ene• 
migas de Dios, Santiago y á ellos, y los angelu •ean C()71, 

nosotros. Habiáse ido Cristobal Romero á caballo tras de 
Juan del Camino á ver donde iba, y como no -le hall6 se 
fue •siguiemlo la huella, y entrandu por ·el callejon subió á. 
lo alto del Mixton, y vi6 a los dos matando i tbiriendo á 
los enemigos como leones; visto esto por Romero y la nur
tanza que hacían ambos, se metió entre ellos peleando1y ha
ciendo lo propio. En esta ocasion estaba el virey cotnieil• 
do con todo el ejército, y oyeron. g·ran tropel: viendo que 
los enemigos se despeñaban se armaron todos, r füer6~ á ver 
lo que era. Habiendo subido arremetieron 1011 de á pie Y de 
é. caballo, y fueron á buscar la entrada; de facfu todos llega
ron y ven~ieron á los que estaban en el Mixton, y el del 
caballo blanco se meti6 en la tropa de los que tndaban á 
caballo, y no lo vieron mas." Hé ensuciado las páginas de 
esta memoria con esta paparrucha despreciable, para que co
tejando las relaciones anterio~es con ella, ~onozca~os el es
píritu · de fanatismo· y supercliena que er~ m11cpara.ble d~ _los 
españoles de aquella época, y como hacian_ servir la ~ehgion 
ai sus mas inicuas agresiones. Añade la misma relac1on que 
habiendo •el virey averiguado el hecho, y conociendo que no 
·podilL haber con~eguido esta victoria sino ayudado del cie
lo,... y que fue el aposto\ Santiago el que destruyó á _l,os 
enemigos, mandó llamar á; todos los sacerdotes de su eJer• 
cifu en su campo; y se hizo uña procesion devota y muy 
solemne cantando el Te Dtum.... y en memoria de tan gran , 
beneficio recibido del patron. de las España& se puso•}>Or nom~e 
al Mhton ..•• el Ptñol dt Santiágo, y el V. P. Fr. Antome 

. de Segovia fabricó en él una capilla éon la- advo~ion, del 

. glorioso aposto}.... Hé aquí el testo de esta fabul~Ua; yo,no 
d11do que el virey mismo la daria pábulo; pot~ue los ~spa• 
ñoles siempre pusieron por base de sus conq¡nsta~ · á la re
ligion, y los milagros con.que esta se prueba. .• , El ~Jémplo de 

1 loa au¡erioi:es ~ el bajJ pueblo siempre. es- etickli p~a. q!le 
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'1 adopte las ideas del que lo dá, aunque sean las mas ab
surdas. 

Habienlfo descansado el ejército unos cuantos días y 
sabiéndose que . los fugifrrns del Mixton se habian emp:ño
lado en el cerro de la barranca del Rio grande junto al pue
blo de Tepeaca encomienda de Cristobal Romero marchó á.' 
desal?jarlos de aquel punto: hizo alto y descans6 en el lu
gar donde juntan los dos rios Grande y de S. Cristobal cer
ca de una barranca que á poca distancia de un camino tra
~j~sí~i m~ remata en un Peño} llamado de Tepeaca por su 
~n~~d1ac1on al pueblo de este nombre. Súpose alli que los-
1'nd10s habi.an abandona-do sus pueblos, y que todos se halla
ban con mucho!! 01U1canes en el Peño! de la barranca cuyo 

, ' numero Hegaria á. S0.000. Dióseles órden á Cristobal Rome-
ro encomendero de apuel pueblo, y Miguel de !barra, para 
q~e !?mando 200 españoles y 1000 indios los desalojasen: 
d1~taba este pueblo del real del virey tres leguas de mal ~a
nuno; mas á media noche la víspera de dar el asalto á los 
indi~, Romero jngó la misma treta que antes !barra porque 
e~an · de su encomienda y queria conservarlos; mand6les de
cir que se fugasen sí no querían perecer, y ellos lo hicieron 
! la sombra de la noche. Al dia !iguiente afectando ignorar 
la fuga: se presentaron los españoles en actitud de atacar el pun
to; pero lo encontraron vacío. Supo el virey el caso de Jo 
que se indignó pues mandó prender á Romero y sustanciar
le causa; ya lo iba á ahorcar de un mezquite cuando se in
teresó por él D. Cristobal de Oñate y los principales gefes 
del ejército, por cuya· médiacion le· perdonó la vida. 

Pasó de alli el ejército para el Peño! y valle de Agua
e~tl~n pues se aseguraba que los mdios sublevados de la pro
vmc1~ de Compostela se habian efugiado alli: notóse repug
nancia en• los soldados para la continuacion de la guerra; 
sea. porque estuviesen ricos con los indios- que habían cauti
va?o, ó porque se hubiesen cansado de la suma fatiga pade
dc1a en la campaña. .llcacitelli dice en su manuscrito, que 
era mucha la desercion principalmente de 'Flascaltecas á quie
nes él virey· ech6 en cara ef que hubiesen abandonado añoe 

* 



36 
antes al marqués del Valle en sus conquistas:~pinta. tambien 

• l a desnudez y mi.seria que aquejaba á aquel ejército, y so
bre todo el hambre que sufría. por haberse agotado los ví
veres. Como su relacion es un diario, varias veces dice. •• • 
aqui comió el virey pal:rmtos.... y cuando el primer gefe ocur
ria á ellos ¿cómo estari.tn los pobres soldados? Sin embarge, 
este gefe deseaba dejar de todo punto sometido á. Xa.lisco, 
quería pasar IÍ. Ouliacán, y volver despues á. la provincia de 

-la Purificacion. Pasó el río con su ejército y lo condujo de 
Azatlan, desp~tes al de Tcquisistlan, y marchó para el de 
Tequila camino para. Etzatlán, y Jlguacatlán, habiendo antes 
de esto destacado cuerpos de caballería poi Jlpanique has
ta .B.rtwilán á fin de averiguar si había. algunos indios em
boscados; pues ya la guerra entonces estaba reducida á una 
montería. rigorosa, y el miser<1ble que caía en el111. era ahor
cado. Habiendo lle6ado el ejército á JJtequi/,a tomó el cami
no para el pueblo del cacique Guaa:icas en que hábitaban 
mas de 5000 indio¡¡, dispersos muchos en rancherías por, el 
valle de la Magdalena conocido hoy con este nombre ó por 
el de la Hin:uera enfrente de la laguna de Etzatlán, é hizo 
~lto el c.am;o en la fuente llamada de la. IIigucra. Tambien 
partieron de aquel punto algunos soldados á. esplorary y s~ 
halló que todo estaba desierto, porque los indios va~earon el 
rio, y marchando por la provincia Xocotlan, se hab1an eneas• 
t illado en sus cerros, y para hacerlos bajar de ellos era pre• 
ciso otra espedicion como la pasada. Pulsados estos incpn
veuientes el virey hizo junta de guerra en la que se acm·, 
dó que el gobernador Oñate de Guadalaxara. ~e encargase de 
reducirlos pues tenia dadas pruebas de su valor y pruden-, , 
cía. El ejércite marchó para el pueblo de Etzatlan, y •s;i.-
lió {~ recibirlo el capitan Diego L opez de z .úñiga qon todq 
su destacamento &-ituado alli por órden del difunto Pedro 9~ 
Alvarado: lo mismo ej~utaron los caciques de es~, puebl~ 
y provincia: que tenia mas 20,000 habitantes. ~)óse alli, des¡ 
ca.ns~ á la tropa po1· alguuos dias, y en, este punto supo.cl 

:tire.y ,que el capi~u- Juan de . ViHa}va ha~ia suje~do t~d~ 
}o de Cqliacán y Purific_acion, y que -se volv1"'l- Franqisco "Va" . . 
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quez Coronado de su espedicion de Tzihola y... Gta Qui"i • 
rq. por no ltaber e.ncontra.do las regiones fabulosas 'qué r so
lo 1!xistian en su mundo ideah A pesar de esto el 'virey. 
ii,sistia en pasar al puerto, y batir el Peñol de Jlguatlán; mas' 
las~per.sonas principales de su comitiva. lo disuadieron de 'ell01 
1nostrándole la falta que hacia en 'M-éxiéó, JOOnsejo que •agra•, 
deció espresando que asi lo baria, y qne se retira.ha eh con
fianza, de que Oñate correspondería á sus deseos. Despidió
se de él, y de los demas oficia~s-: .dejó los__ S!lldadqs dele 
presidio que babia puesto en, ,Etzatlá.n Al-varado ep libertad 
para retirarse ó quedarse alli. Hizo lo viisiD.o. con los ~de 
las fron'teras de Autlan, z;apotlá.n y demas destacamentos. de. 
Alva.rado: entre aquellos se cuenta al· capita.n Diego Lopei. 
de Ayala -y Zúñiga que se habia aficion11do al pa.is. Tomó 
el virey el camino de México desde Etzatlán, y volvió á 
pasar por Guayarigaréo donde dictó las providenci:¡s condu
-centes á la fundacíon de la ciudad 'de Valladolid de Miclioa
cán. Para la traza y vecindad de ella, nombró especialmen~ 
te á Juan de Alvarado, Juan de Villa.señor (de quien des- · 
oiende n: Agustid de Iturbid.e) y Luis de Leon Romano. 
Aunque ~l primee objeto del Sr . . Mimdoza. Ílíe planteac un' 
fuerte presidio, hallando en el sitio en que ahora, est& la ciu .. 
dad' una amenidad 1 es_traordioaria, agradado de ella. se deci
di_ó á ampliar el l!Jga.r, po,r lo 'que dispuso la traslacion de 
60 • íamilia6 !Üe españoles. El rey aprobó este pen!lllmientd 
enr cédula} fechá en Zaragoza á 6 de febrero de 1545 que. 
hasta hoy ha servido- de . título de fundacion. Bn el cuerpo 
de ella se dice,,¡,que oebia hacerse en el medio que hay en
tre dos rios, el uno muy caudaloso, y el otro que nace de• 
la' ci-énega. que le dicen Jlcuiclw. Tapibien dice la cédula que 
el <ar." Mendoza J1eiia1ó Jos sitios competentes para los edí
ficio1 y ,cásas, llevando consigo alarifus pára esta operacion, 
á. quiene)'l hizo medir en sufpresenoia una legua de tierra, des
de el cep'tro .. del luga-r por cada vientp;_ lb que prueba el in~ 
tei:es gi:and'e que, tomó en·su estabkcirniento, y ,ebvperpetuar 
S\l imnm.oria c1>p él. • n::o J.2(,,c~w1 r,l . ~•:.1t ,., 
• ·, Llr,gó poi: ñn, á.. :MéJico el Si. ~eluloza do!ld-e -se !e,hi• 
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c:ieml\ gn11cle1t ftestás á sú .recibimiento.;.. péro las -voces de,. 
alégri& zde,;este, pueblo:rq,~tifatigadó .. d~tb gu·erra ya. cbn)en , 

~ 'á ám.ai, á sús opmipres, ylbésarl'118 cadeaas;, faéron tur-f 
. badas ' oÓn, 1~. vócés tastlmertll! (Je mas ,4é ,5;00(Hndios quei 
ooBtha:,e lA!MÜYos.... únicamenttl 'Porque,J dife~dier~ la'. ~au-l 

&a. sanlB. de de su .tiberlrul .... • · 1 

, El• gebernadoe Oiq.t& correspondwmuy bien á la conlian~: 

za dq_t vi.rey:: JWW1br• ~ los capitanes Jibarra, y JuQ.Il deL~a-. 
mino . lJ8Xá, •~e , ticiesen nrias entradas. en rio~ d-e )í:uchi1p11&,• 

y. Miiiton,, pór medio clé. los ctrales red11jeron al fip y sujtY· 
túo~ ! los indio~ y pata. tenerlos ma11 sujet.os mudaronJor 

masf d~ sus p~blos· pasá~dolo-s á la:9tl'a banda del Río gran~l 
d.e; aai es qlIB en el "alle de Tunalan pasaron al p~eblo de 
Xw:hipila á Tzoquipa: en '.Amatlango el cllÍ.CO pusieron el 

de Tettl,; y por el oamilio. de Ayaftualulco pasaro~ el pne

bl'o d-e Tepepeti:ttl.án at dtl 'J'epetixtlango: en. Aqmsculco el 

te Tlaltenango. Eb pueblo de Cúzpalw lo. ~on en el v_ru 

He d~- Ma,'Látepea ; peto despues ' que se, ~sc~meron l~s ~- . 
nas. de Zacatecas y de sus contornos,. se volneron los md1~ 
ea.si. toóos á sus puebl0$ antiguos, quellá.n<lose en los que se 

habian. obligad·o .á •1íabitar. Las poblacionei semejan á: los 

•iosl ouyo curso es ~Ú,y v.iol~nto mudat'. •. .' 
1 

Por haber mandado· la, t'6'rte de Madncl que no, hubiese 

~bernadon en Guadalaxara dejó .d~ serlo Oñate, y. se nom 
bró de .alcalde mayór á.. Baltaza, Gallegos.que lo fue <los años:l 

Este de 154S füe. mu1 selialado.poc una. horrible peste, qlle du~ 

ró como seis meses, con la que desaparecieron ibnu_merables' 

indios, re~ la que el- virey Mendoza hizo po~·~liviarlo~ cuan~ 

to cupo. en. su autoridad. En la Nu_eva Gahc1a _fue de _m~~ 
duracion este contagio que duró mas de tres anos• Por ah• 

-viarios los misioneros tomar-0n el arbitrio de fundar, hospi~ 

les en los pueblos donde tenían.conventos, y esto valilS en gran 

parte para cortar ' el contagio. ~u~has ve?e,s he recomen• 
daño el mérito de los primeros rehgiosos, asegurando- que los> 

estados eodriap sacar de ellos, mucho prdvecbo ~i se. les :re• 

dujese á 11} rigorosa observancia de sus respectivo~ m9btú· 
tes, y se suje1asen:.al gobierno ordinario del los obispos ver 

S9 

daderos pastores de Jesucristo á quienes está. encomendado 
el gobierno de sus respectivas greyes, en cuya palabra así se 
comprenden los frailes, como el mas simple fiel. ('•) 

¡O! quiera el cielo que teniendo continuamente presen

t~ los americanos la memoria de estas desgracias cuya rela
c1on me ha consternado varias veces, teniendo que suspender la 

pluma horrorizado de las maldades de los espru1oles, todos 

trabajemos en consolidar la libertad que hemos adquirido á, 

precio de mucha sangre, observando _religiosamente nuestras 

sabias instituciones, y detestando todo e spíritu de partido .... 
Cohonéstese como se quiera esta palabra, partido es lo 

mismo -que faccion, y ninguna deja de ser criminal delante 
de las leyes. Prospere y sea feliz el estado de Xalis. 

co por medio de su sabia constitucion y reglamentos; cultí. 

vense. en él las ciencias bajo la direcccion de un cuerpo fa. 
cultativo; ámense á los hombres, no por el lugar de su na

cimiento sino por sus virtudes, y de este modo ya no verá 

renacer en su suelo los obscuros tiempos en que fue domi
nado de magistrados españoles que lo mantuvieron por tres· 

siglos en dura servidumbre; ni verá tampoco los amargos diaa 
de un general Cruz que empapó la superficie de sus plazas 

con la sangre de innumerables víctimas inocentes, sacrifica
das á la libertad que hoy goza. 

México 19 de septiembre de 1827, 

C. ~L de Buatamantt, 

I 

(*) Veas e un papel que publiqué con el título de.... O se-

reforinan los frailes, ó es urgente su extincion. 

MEXJOO: 1827. 

.miprtnta de Galvan á cargo de Mariano Arévalo. 


